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C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

E S P A Ñ A Y E U R O P 

Es bien notorio que España permanece ausente, desde muchas décadas 
atrás, de los hechos europeos decisivos. España, en realidad, ha sido una 
victima de Europa, mientras Europa estaba representada por imperialismos, 
enemig.os esenciales de España y. de su resucitación como gran potencia. 

Pero esa Europa de imperialismos, vencedora en la Gran Guerra, es una 
Europa camino de la descomposición y. de la ruina. Las últimas derivaciones 
del choque italo-inglés, y. que tendrán lugar de modo inexorable dentro de 
muy. pocos años —o ¿}uizá meses,—van a coincidir con el punto álgido de las 
dificultades europeas. 

Hace crisis una concepción secular de Europa. Necesariamente, cambiará 
el meridiano del poder europeo, que se desplazará de Francia e Inglaterra 
hacia el centro, para luego, en definitiva, filarse en las zonas meridionales 
del Continente. 

¿"No supone todo ello la necesidad perentoria de que España se recobre, 
camino de sus nuevos deberes mundiales? Vuelve para nosotros la coguntura 
internacional más ambiciosa y gigantesca. Para hacerle frente, lo primero 
que se precisa es recobrarse nacionalmente. Independizarse de la tenaza de 
estos imperialismos, y poseer el vigor que requiere la existencia de los pueblos 
libres. 

Puede decirse que, a lo largo de la historia, sólo dos hombres han tenido 
en sus manos el timón de Europa, con la conciencia de elercer sobre ella una 
proyección salvadora. Son Carlos V y Napoleón. El primero eierció de hecho 
su imperio. El segundo—-también un meridional, un corso—realizó su misión 
a medias, sin ser apenas comprendido por Europa, a través de su consigna 
formidable contra el imperio del inglés. 

Sólo el triunfo en nuestra España de un movimiento nacional firmísimo 
pondrá a la Patria en condiciones de no pestañear ante las responsabilida-

. des históricas, de carácter internacional, que se le hechan encima. Sólo una 
España fuerte puede decidir las contiendas próximas de Europa, en un senti­
do progresivo y fecundo. Itatia es pueblo demasiado poco vigoroso para tal 
misión, y si la emprendiese sola, se pondría^ rápidamente en las fauces del 
germano. Bien sabe esto MussoÜni. El .secreto de un nuevo orden europeo, 
que disponga de amplias posibilidades históricas, se resume en esta consigna 
que nos atañe: «Resucitación española». 

Xr-1925 

El marxismo es la soluciórs besfiol, ant inacional y an t i ­

humana que presenta el clasismo proietarl© pora resolver 

ios evidentes problemas e irtiusticias, propias del régimen 

capital ista 

NEUTROS y TOTALES 

La primera incompatibilidad de tipo irresoluble del fascismo se manifiesta frente a 

los marxistas. Tan irresoluble, que sólo la violencia más implacable es una solución. 

El perfil antimarxista del fascismo es ¡nesquivabie, pues el triunfo morxista equivale 

a la derrota absoluta de todo cuanto la actitud y el espíritu fascista representa. Ese 

triunfo supondría la quiebra del espíritu nacional, la degradación histórica de «todo el 

pueblo», la amputación de su libertad, el exterminio de su pujanza y de su espíritu, y, 

por último, la no realización de la justicia, el escamoteo de las conquistas sociales 

ofrecidas. 

En su lucha con los bolcheviques, el fascismo dispone de otra arma, tanto o más 

eficaz que la violencia, sobre todo para disputarle el predominio entre los trabajado­

res. Es su actitud social, su espíritu social. Gracias a esa actitud y a ese espíritu, 

el fascismo no vacila, si es necesario, en rasgar las viejas tablas de la ley de la 

sociedad capitalista. Y ello, con más eficacia, más equidad y menos estrago, natural­

mente, que como pretendería y podría hacerlo el marxismo. 

El marxismo equivale, además, a entregar la historia a los aventureros, no en 

el sentido de que sus dirigentes estén corrompidos, sino en otro incluso peor, pues 

se trata de aventureros de patrias, es decir, desconocedores y aseladores de la 

máxima riqueza que los pueblos tienen. 

RAMIRO LEDESMA RAMOS 

XI-1935' 

La:|uven.tud española se sacrificó, en nuestra 

Cruzada de Liberación; por Dios y por España. 

Juyenfud „ .grarioJlerense'. , en, ^ :• el,,.« Frente : de 

Juve.ntudes:»^,; a prenderás a emular __ su .gesto 

El Estado to ta l i tar io está de moda . 

Cualquier nación que se precie de un 

cierto rango ha de exhib i r el espectáculo 

externo, o la.arqui tectura, de un Estado 

tota l i tar io . Pero una cosa es el conjunto 

de leyes o el apara to externo o la real i ­

dad total de un Estado de tal índole. Y 

damos esto t r ip le dist inción porque de 

todo hay en la v iña del Señor y una cosa 

es lo m o d o — o sea conjunto de hábitos 

externos de uso común y Iransi tor io —y 

muy otra la vivencia de un ve rdadero to­

ta l i tar ismo. El goza r de un apara to pol i ­

cíaco suntuoso y !Q preparac ión de act i­

v idades polít icas de gran escenografía 

podrá ser un ingrediente o quizá uno ex­

ponente ,pero a nadie perspicaz que bus­

que lo substancial podrá entretenérsele 

con lo ad je t ivo . Inciuso el concepto «Es­

tado Tota l i tar io» (total síaat), es decir 

muy poco, ya que es mero fo rmal ismo 

que requiere el complemento de lo his­

tór ico y concreto para que sepamos a 

que atenernos. En el campo de la teoría 

polít ica, tan tota l i tar io es el soviet como 

ei fascismo e incluso cada día aparecen 

más to ta l i ta i ios las mismísimas demo­

cracias. ¿Por qué? Pues, porque es el 

modo eficaz para la actuación interna­

c ional en el cielo histór ico de las grandes 

potencias y de los guerras totales. 

Tota l i ta r io en sentido actual será el 

Estado que abandona lo posición l ibera ' 

de respeto y no actuac ión, en lo que no 

es el Estado o sea la Soc iedad—fami l ias , 

pol í t ica, v ida , economía, depor te , etc., 

i r rumpe en iodos los campos anu lando 

la ant imonio Estado-Sociedad. Esto en 

países de raíz protestante y de inf lujo 

socialista dará tipos estatistas y en na­

ciones de fondo catól ico y sindicalista 

dará lugar a Estados que adqu i r i rán 

rango to ta l i ta r io , de invasión de la so­

c iedad, a través de lo pol í t ico, to ta l izan­

do así la v ida nac ional sin estat izarla. 

¿Ha invad ido el Nac iona ls ind ica l i smo 

la Sociedad Española? ¿Se ha a lcanzado 

la conquista del Estado fórmula del to­

ta l i tar ismo español? En lo externo sí, 

pero en lo substancial foi tá un buen tre­

cho que sin prisas que ma logren , pero 

sin pausas que obstacul icen, habrá que 

recorrer para que la substancia Nac io ­

nal Sindical ista, llene el apara to fo rma l 

en t iempo opor tuno y sin o lv idar que 

otras potencias han ha l lada yo su pleni­

tud, al organizarse con estos fórmulas, 

hace ya unos lustros. Lo que esto repre­

senta de retraso puede justif icarse por 

la o r ig ina l i dad y por l oque de ambic ioso 

y estable, para el fu turo per íodo de 

postguerra, puede representar nuestro 

intento. 

Hoy por hoy necesitamos desterrar la 

burocrac ia neutra y l iberal que real iza 

su misión desentendiéndose de lo polí t ico 

y creyendo que su técnica concreta tiene 

una cont inu idad que supera a io histórico. 

Precisamente entre las condic iones cl imá­

ticas que hacen f o r z o z o al Nacional-Sin­

d ica l ismo está la circunstancia de que 

nos disputa el campo un tota l i tar ismo de 

signo contrar io y que toda posición l ibe­

ral ha de quedar pu lver izado en la pug­

no. N o concebimos el maestro que se 

l imita a enseñar, el guard ián qué man­

tiene el orden públ ico mater ia l , el cientí­

f ico que e labora desenraizado, y desin­

teresado, en una pa lab ra , aquel la no be­

l igerancia que reclamaban nuestros par­

lamentar ios cuando un ministro se decla­

ró bel igerante just i f icando, hasta par la­

mentar iamente, nuestra posición insurrec­

cional y conculcando su posición doc­

t r inal víct ima de la exigencia de lo 

época. 

Si por decisión y reconocimiento del 

Caudi l lo es la Falange el cauce de la 

v ida civi l y el Estado se cal i f ica de Na ­

cional-Sindical ista no pueden existir estos 

neutros, no bel igerantes, sino que dentro 

de la construcción armónica de nuestra 

Patria sostenida por Ejército y M o v i ­

miento y coronada por el Caudi l la je de 

Franco, no caben más que soletados y 

militantes,, d iscipl inados y los no bel ige­

rantes son simples t ra idores, sospechosos 

o comparsas de segunda. 

Lo actitud fotal de España es necesaria 

por nuestra exigencia en pr imer lugar, y 

además, porque el enemigo es también 

total . 

JOSÉ M.° F O N T A N A 

España tiene puestas todas sus 

esperanzas en su juventud. 

Joven granoUerense:. tu eres 

español y, por ¡o tanto, no 

puedes decepcionar a España. 

¡Afilíate al «Frente de 

Juventudes»! 
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